
<' Orsartizar en ataún locsl del pueblo -que el pro-
pietario no se ntgará a ceder gratuitamente- una o ^a-
riaa funciana rcalisadas por los niRos: gimnasia rítmica,
reeitales de poesías y canciones, alguna comedieta, etc.
EI mLkodo del doctor Dalcroxe se yreata a ello. Se pro-
evnrá que intervmgan la mayor parte de los alumnos.
De estt modo. la asŭtencia queda asegur^da, ,orque tos
Qadres y familiares de los actuantes querrán ver actuar
a sus propios deudos. I,a entrada será gratuita; pero va-
rios alumnoa pasarán entre los asistentes para r?coger do-
Aativos, que ae destinarán a la biblioteca.

5' Organizar en la escuela vna Caja de Ahorros quc
recoja semanalmente laa pequeñas cuotas que loa nifios
putdan aportar, y cada umana el 1laestro o un nizio en-
eargado laa pasan a la Caja de Ahorros Icrcal, rcgional
e provincial, en una libreta a nombrt de la escueta. Lcs
interesea devengados podrán ser una aportación a la bi-
bGoteca eswlu.

6.• I,os maestros harán una petición razonada a las
autoridadea locales, y, pcsiblemente, pndrá lograrse que
btas mncedan algún lote de libros y, tal vez, que destinrn
^n el Presupuesto municipal alguna cantidad anual para
óbros de la biblioteca tacolar.

7.• Solicitar de la autoridad provincial y tambiín de la
Direceión general de Yrimera Enseiianza la remesa de
a1gGn lote de libros. Generalmente, ostas autoridacies no
iariegan tal clase dc wlicitudes.

E.• Dirigirse rn tono afectuoso a laa casas ed^toriales
pra que, de los libms destinados a propaganda, concedan
algunos s nuestra biblioteca escolar.

9' Si la biblioteca se convierte en cirtularrtr, cada
niño, al Iltvarse un libro a casa, pagará una m^dica canti-
dad -éuno o dos realesi'- y esas cuotas reunidas consti-
tuirín un nuevo meciio de arbitrar rccursos para la re-
posición de libros estro,peados o la adquisición de nuevas
^r...

BlntloTt?ee CIRCUS,ANT$, Una vez la bibliotcca haya al-

^anzado un volumen regular puede ser convertida en cir-
enlante. Da mucho prestigio y tono a la escuela que los

afños puedan Ilcvarse a casa, para letr, libros quc, en mu-

ehas ocasiones, son lefdos también por los familiares. Con

ello se consigue, además, una tlevación sistemntica del

^ivel cultural de loa habitantes de la población y ello es

t^n mérito que la escuela puede anotar en su haber.

Ips libros que los niñoa se lleven a casa deber£n ser
dtvueltos sin manchas ni rasgaduras, conforme se hará
aonstar tn la reglamentacióa correspondiente. Loa libros
sensiblemente estropeados o los perdidos serán pagados
por los atumnos interea^ados, para la adquisición de otros
aneva^.

De suuerdo con el reglamento, el bibliotecario estará n
disposición de los alumnos que quioran tomar o devolver
líbros, en un dfa y hora determinados ; porque tampoco
puede consentirse que en cualquier momento se vean inte-
rrumpidas las lecciones escolares pan atender a los alum-
Iso^ lectoees.

RÍIGIM$f INá^RIOR. I,a biblioteca ha de tener su régi-

men prapio, y los cargos han de estar desempcfíados por

los propios escolares. Estos elig^n la Junta encargada,

que puedt constar de un presidente, un vicepresidente, un

secretario, tres vocales, un bibliotecario y un suplente. No

hay que decir que el cargo de bibliotecario es el más im-

portante. EI reglamento deberá especificar la misión de

cada uno. De esta manera la escuela habrá echado mano

del procedimiento del self go^crnemeul.

Cada lector de la biblioteca circu;ante tmdrá una tar-
jtta conteniendo: Nombre de la escuela, población, nGme-
mero, alusna^o, unas casillaa en que se puedan anotar los

L'bros t+oamdos r devuelta y observaciona. Véase d sí-
guiente
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ACCION DIDACTICA DE
LAS ACTIVIDADES
RADIODIF^lNDIDAS

Por J. MALLAS CASAS,
Director de Grupo Escolar.

L ^ radiodifusión ofrece a los escolares grandes alicien-
tes que, debidamente aprovechados, pueden rcndir ópd-

mos frutos. No nos referimos a los "programas escola-

res" realizados por emisoras profe^ionales, sino a la posi-

bilidad y aun conveniencia del pequeño emisor (o transmi-

sor) eacolar, de gran autonomfa tn cuanto al desarrollo de

planes estrictamente locales que, en mucltos aspedos, pbe

resulten de sumo interés y sirvan para mantener un sivo,
ameno y cordial contacto entre escuela 7 medio social.

A través del emiaor escolar pueden transmitirse multi-
tud de actividades no sólo de las Ilamadas complementarias,
sino aun ciertas de índole nortnal ; sencillos guiones ro-
creativos hasta complejos didácticos, pasando por eertá-
menes y entrevistas. I,a ilusión e interés que el uso de la
radio despierta en los escolares no cabe ponderarla. Tie-
nen la impresión de que "hacen como las personas mayo-
res". Un buen IVlaestro -mejor, un buen equipo de Maes-
tros- puede lograr objetivos imprcvistos; entre ellos, d
de penetrar en todos y cada urro de los hogares. Habrá
padres remisos en asistir a alguna reunión; pero estarán
pendientes del receptur si saben que Nvan a oir a sus lú-
jos". Y si en un intermedio habla cl ^taestro o el llirector
d:l Grupo, para dar cuenta de novedades, aspiracioves, ne-
cesidades, logros o consejos, podemos asegurar que ningún
oyente cerrará el receptor por ello. (Proyeceión de la
escuela sobre el medio social.)

El uso de los dispositivos tlectrónicos ofrece dificulta-

dea para el profano, claro está. Pero, por poco i^mportantc
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que sea la localidad, algún radiotErnico o a[iciatado hsbrá
que colabore desinteresadamente. 1'or demás, drntro del
]dagiaterio exiaten muchw titulares con conocimientoa
suficientes rn radiotecnia y eapaces, por tanto, de valerse
por sí mismos.

TambiEn hay que con3iderar el "tnontaje radiofónico".

De no existir la menor experiencia, se puede recabar el
asesoramiento de profesionales que, sin duda, no lo han
de negar. Aportando el ]^taestro su criterio didáctico, con
buena voluntad y su piquito de esfuerzo -varita mágica
que hace hacederas todas las cosae-, quedan conjugadc^
los tres valores capaces de imputsar la innovación : téc^ú-
ca, arte y método.

Térnica.-EI montaje de un pequeño transmisor de ot^da
normal no es difícil. )~l presupuesto puede alcanzar entre
ĉ.500 y 2.800 pesetas, inclMido micrófono de cristal, de
buena calidad, Fn cuanto al tocadiscos, pucde adquirirse
-o pedirse prestado- uno de 78 r. p. m., que están ca-
yendo en desuso y resultan muy baratos. Insertamos es-
quemas del transmisor construido por nosotros, de cuyos
buenos resultados podemos responder. Características más
destacadas son : potencia modulada, 10 Vb'. (aproxinuda-
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radio y gran calidad de

drtt.Con un poco de asesoramicnto y otro ,poco de
obsere^r detenidamente la forma de presentar los pragra-

mas radiodifundidos es relativamente fácil planear etnisio-
nes y realizarlas. Siguiendo d^ejemplo y las indicacioat^
magiatrales, los cscolarrs más aventajados pronto mostra-
rán su facilidad e intuicián artisticas, a tnvés de laa cus-
]es se pucden introducir innumerables cuestiones educa-
tivas. Pero es importante "no hablar de tareas escolares,
de deberea ni ejercicios". Hay que dorar la píldora. Fdu-
car, sin que los niños se den cuenta de que les están cdsr
cando.

Mitodo.-Ir de lo sencillo a lo complicado. Fmpezar c^
diálogos para terminar con escenificaciones completas. Hay
manuales que detallan cómo conaeguir efectos de soaid^.

Esto puede hacerse poco a poco, luego de ensayos. Pra-
curar que intervenga el mayor nGmero posible de realí-
zadores y actores, formando "equipos". $mplear el interér-
para im^prmer una sana disciplina, que puede extender+ae..
si es preciso, hasta el plano de las tareas ordinarias.

Dar variedad. Altcrnar dcclantac^ones eon cantoa, resul--
tado de concursos con "intervifis". Ln fochas significadas,
traer ante el micrófono a autoridades y personas de relie-
ve social, así como a padres y familiares de los alumnos.
Crear un "clima" de interés y simpatia equivale a dea-
anquilosar la escuela de normas inactuales y estériles, ha-
ciéndola mejor y, por tanto, más cficiente.

Sin embargo, hay que usar el emisor escolar con stu^tta.
discreción. No es un juguete; ni una emisora contercial.
Es "un instrumento educativo", an4e todo.

Sencillez, elegancia y dignidad presidiendo siempro todo•
programa escolar es ]o fundamcntal. Huir de la vulgari-
dad y plebeyez, para que las ^misiones mantengan un
tono acorde con los ideales de la escuela.

Finalmente, no interferir vu^nca otras nnisoras. Buscar
im "canal" por e] que intro<lucir la onda propia, sin oca-
sionar molestias a los receptores lucales. Y cornunicar a
la Inspccción el funcionanúento del emisor, camo asimis-
mo, a la Camisaría de I;xtensión Cultural, salvando ooa
ello, toda responsabilidacl ciJil, aunquc sólo sea por la.
apariencia de uso ilícito o incontrulado de tai aparato.
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